
FASCISMO HISPANOAMERICANO
DE IZQUIERDAS, EN CUBA

El llamado fidelismo dista tanto
del comunismo msrxista como de

la democracia liberal burguesa

Muchas de sus características
coinciden con las del f a s c i o
europeo, principalmente mussoli-

niano

MÉJICO. (Crónica postal de nues-
tro enviado especial.) Al llegar a
Méjico, procedente de La Habana,

mucho» me han pedido que les defina el
régimen cubano. Toda América está pen-
diente de las cosas de Cuba, pero las ideas
generales que se tienen de lo que allí está
pasando son bastante confusas, ya que,
además, casi todas las noticias son tras-
mitidas por agencias más o menos inte-
resadas. En general, e1 gran público his-
panoamericano, alimentado por los tópi-
cos prefabricados que tes vienen sirviendo
desde la posguerra, juzga con simplismo
candido, y casi nadie sabe salirse de este
dilema: ¿es comunismo?, ¿es democracia?,
como si en el mundo no hubiera habido
para los pueblos otras soluciones que és-
tas, que no son más que dos de tantas
como concibieron los hombres para orga-
nizarse y gobernarse. Pues bien, cuando me
hacen esa ¡pregunta, yo, con toda since-
ridad e imparcialidad, no tengo más re-
medio que respondertes: "Ní lo uno ni lo
otro. Lo de Cuba es algo que podríamos
llaramar fascismo a la cubana." Y ante la
cara de asombro de mis interlocutores,
tengo que añadir: "Sí, señores. En Cuba
se está desarrollando un movimiento tí-
picamente fascista e igual carácter se ad-
vierte en otros movimientos juveniles de
carácter nacionalista y socialista que se
están iniciando en Hispanoamérica."

Efectivamente, se nota en Hispanoamé-
rica una honda reacción antiplutocrática,
nacionalista, patriótica y socializante, que
está muy cerca y presenta muchas carac-
terísticas comunes con aquella reacción
que, con esos mismos signos, se
desarrolló en Europa de los
años 1820 al 1840. Natural-
mente, hay todas las diferen-
cias lógicas de época, lugar,
ambiente, ingrediente huma-
no, etc., que se quiera, pero
al impulso o motor ideológico
de lo nacionalista y lo social
es semejante. También hay
que anotar el común denomi-
nador ds lo antidemocrático,
en cuanto significa pérdida de
respeto por el fetiche-demo-
crático-liberal-burgués-capíta-
lista, que desaparece ante lo
que ellos definen como supe-
riores intereses del Estado
Nuevo, órgano de la revolu-
ción y creador de la nueva
sociedad. A esto suele llamár-
sele comunismo, pero no lo es.
Nada tiena que ver con la con-
cepción marxista internacio-
nalista. Puede ser que en es-
tos momentos la gran poten-
cia imperialista rusa, por ra-
zones de estrategia política,
vea con simpatía estos movi-

mientos, que vienen a crear un tercer
frente y debilitan a sus enemigos. Pero eso
es harina de otro costal, que nada tieno
que ver con lo que estoy señalando en
cuanto a posiciones ideológicas y senti-
mentales ,

Por todo ello, yo definiría e1 régimen
cubano como un fascismo hispanoameri-
cano de izquierda. El llamado fidelismo
dista bastante del comunismo marxista
(aunque en él figuran comunistas y comu-
nistoides) y distan tanto o más de ser
una democracia liberal burguesa (aunque
en el figuren y haya recibido importan-
tes apoyos de liberales y demócratas).
Y ahora voy a señalar algunas de sus
características coincidentes con el fas-
cismo europeo y principalmente mussoll-
níano:

1º Nacionalismo exaltado. 2º Aspira-
ción a la máxima autarquía económica.
3º Sentido social revolucionario p a r a
cambiar la función de la propiedad. 4º Au-
to-justíficarse con una base popular ple-
biscitaria, que se manifiesta periódicamen
te en concentraciones multitudinarias con
uniformes, gritos, ritual, etc. 5º Despre-
cio de las recetas electorales de la demo-
cracia liberal-burguesa por considerar co-
rrompidos sus partidos y el uso del voto,
6º Creación y organización de un partido
único como instrumento del Estado revo-
lucionario. 7º Auto-instauración de una
Constitución y leyes fundamentales sin in-
tervención parlamentaria efectiva, que sir-
van a los fines revolucionarios. 8º Poco
respeto por las formalidades Jurídicas tra-
dicionales, Tribunales revolucionarlos, rec-
tificación de sentencias, etc. 9.° Exaltación
de los valores y virtudes guerreras y exalta-
ción de lo militar-popular con desfiles y fór-
mulas aparatosas. 10º Sentido agudo pa-
ra la propaganda, lo espectacular y lo
retórico (en este caso, barbas, camisas, ma-
chetes chocantes, gritos, uniformes, ban-
dera e himno de partido, "años" y "era"
de la revolución, etc.). Duce, Jefe, Con-
ductor indiscutible y fanáticamente segui-
do (en este caso "Fidel", "líder máximo
de la revolución"). 11. Incorporación de
mujeres y niño» uniformados y militari-
zados (como los "balülas"), que desfilaron

por La Habana. 12º Exaltación del Estado
y la Revolución frente al individuo aisla-
do y por tanto, sentido socialista a favor
del "pueblo", de la "Patria", es decír de
la "sociedad" frente al concepto indivi
dualista liberal del "ciudadano", del "elec-
tor", del "propietario". 13º Bandera de mo-
ralidad frente al dacadentismo burgués de-
moliberal. Campañas contra la pornogra-
fía y el juego. 14º Antimarxismo al exal-
tar la Patria, la tradición, y reconocer y
aun en algunos casos practicar y apoyar
la fuerza espiritual de la religión frente al
ateísmo dirigido y obligatorio de los mar-
xistes.,

Estos catorce puntos creo que, en líneas
generales, constituyen un argumento dig~
no de tenerse en cuenta. Pero oigamos
ahora lo qua dice uno de los portavoces
más autorizados del régimen de Cuba, el
escritor fidelista don Agustín Tamargo, en
un trabajo titulado nada menos que "El
Nuevo Estado", publicado en una muy leí-
da revista de La Habana, el pasado dia 17.
He ahí algunos párrafos de tan revelar
escrito, que no tienen desperdicio:

"Algunos, invocando hermosos princi-
pios de orden político, que de ninguna ma-
nera pueden ser válidos en una etapa re-
volucionaria, hablan de derechos de clase,
títulos de propiedad, de ¡promesas y pac-
tos y mil cosas por «1 estilo. Es ganas de
hablar por hablar. El régimen revolucio-
nario que hoy rige nuestro país tiene el
derecho natural que tienen en todas par-
tes los vencedores. Tiene, además, la re-
presentación "tácita" de tes mayorías "na-
cionales", como puede comprobarse en "las
concentraciones públicas" que se celebran...
Tiene el derecho de establecer la política
internacional que estime más conveniente,
tiene el derecho de establecer el régimen
de producción..., la política educacional
fiscal o laboral... Otros añoran "las elec-
ciones, los partidos políticos, la libertad
irrestricta de la industria y el comercio, la
extensa tolerancia" que florece en toda
etapa de paz social tradicional. "Me temo,
sin embargo, que mucho de esto no vol-
verá..." Lo que importa, en cuanto al Go-
bierno, "no es cómo fué elegido ni quién
lo integra, sino lo que hace... Las chacha-
ras sobre "democracia, derechos políticos",
etcétera, etc., están muy bien para des-
pués de la cena, pero en Cuba hay mi-
llones de hombres que se acuestan mur
chas noches sin cenar..." Y termina esta
revelador artículo del portavoz fidelista,
afirmando: "Ojala que los intereses des-

plazados el primero
de enero no se atre-
van a lanzarse contra,
Cuba... Pero si vie-
nen, ya saben lo que
les espera: una llu-
via de plomo. Sería
una locura, una ce-
guera, "pero puede
ocurrir..." Los que ri-
gen a C u b a saben
autogobernarse. Tie-
nen las riendas de su
futuro en sus propias
manos. "No las entre-
garán. Para arreba-
társelas tendrán que
matarlos uno a uno,"

Sí este lenguaje, si
es ta dialéctica, no
recuerda el lenguaje
y la dialéctica d e
Mussolini y Hitler, es
que yo he perdido per
completo la memoria.
Y que me perdonen
mis lectores.

J. E. CASASARIEGO


